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En la Península: Un mes, 2 ptas.—Tres meaes, 6 Id,—Extran 

goro: Tres nie«es, 11*26 id.—Lft suscr.pcióu se contará desd'i 1," 
y 16 de cada nifs.—La Cürrespoudencia á la Administración. 
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'•'•illEUBeBUIlHBBm.'iB"iii 

CONDKJÍONEK 
El pâ ô será siempre aJeUntido y a» metálico ó en letras d t 

fácil cobro.—Oorresponsiltts e-i P.^rís, A. tiorette, rae Oaaniartij 
61; V J . .Iones, Faubourar-Montmartre, 31. 
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LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
CUJtUfANlA 1»K » K « l J U O S B K I J N I I > 0 8 

AGENCIAS MTOOAStBsPROVlNCIASdeESPANA, FRANCIA y PORTUGAL 

BBfttmOS lobr* LA VISA.-Si:ai7B0& «ostra IITOSKSIOS. 
Dirección en CarttgeBt; VIUDA Ot SORO Y COMPAÑÍA Caballa» tS 

LA CRUZ 
Como el resplandor da una au-

ror» boreal que desgarra por aU 
guu llampo las Uuieblas de largui-
síma Doche, asi rompen la almos-
íer» de impiedad que respira el 
niuado los sublimes recuerdos de 
la Semana S«DU. 

Fiestas hay que perdaran con 
inageslad Imponderable y sedes-
lacan con luz iuHuila, llamando «il 
coraxoD con fuerza taresialible. 
SoD las aesl#i de Semana Sania; 
los días ^e l^j^asibu dj|l tí^o y de 
los Dolores de la Madre, los días 
del SacraD)eq,lgi eucar^sl^co, eterna 
fuenle de amor y de sublime cari 
dad; los días de la cruz, símbolo 
del saeriflcio; los días de la Resu­
rrección, símbolo del triunfo y de 
la gloria. 

Crislo ofreciéndose á la humani­
dad eo banquete dulcísimo; Crislo 
coro.|)ado de espinas; Gr,islo clava 
do en la Cr<uz y muriendo por nos> 
oíros, continúa llenando el «Qundo 
con««tt8 obras y la üui.iaaidad con 
8U influjo; y. 

En torno de la Cruz bendita, se 
congregan aún los Loinbres. La 
Cruz es emblema syinlo que se im­
pone a las aliiicis como lu luz a los 
ojos. No podría eoucebirs^ el mun­
do sin mirar k esa Cruz reaenlora. 
Nad*, sería mas ueyío y mas es­
pantoso que una So( iedad que no 
se acordara de la Cruz, ni se con­
moviese de ternura y veneración 
en los días de Seman̂ jk Santa. 
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La bendita Cruz, símbolo de la 
redención humana, recibii-a el día 
del Viernes Santo las tristes ple­
garias de la multitud que acudirá 
a ios templos, abrumada por el 
dolor. 

Los días de Semana Santa son 
augustos pur las impresiones dolo-
rosas, por las esperanzas consola­
doras que forman un soberano 
contraste, no solo para el creyen­
te, sino para cuantos reüexionen 
acerca de la historia de la pobre y 
abatida humanidad, que tuvo pre­
cisión, con ser tan pequeña, de 
amores celestiales para su reden­
ción, sin los cuales no hubiera pu-
riUcado el corazón dd iuoobles pa­
siones, de grandes egoísmos ha­
ciéndole juguete de las crueles ti­
ranías que ileutn*on de obscurida­
des la historia de los tiempos au* 
liguos. 

Los dolores de la pasión de Je-
sus son mensajeros de resurrección 
gloriosa: pronio caerán los velos 
que boy cubren los altares, y a los 
salmos de sublime tristeza que re­
percuten en las naves de los tem­
plos, sucederá el himno de gloria 
que el Sacerdote entone como se­
ñal de que las proíecías se han 
tumplido, que la redención del 
hombre so ha realizado, quedando 
heclios pedazo» los molos del pa­
ganismo al pie de la Ci'uz que se 
alza triuiífaute domuiaudo a los 
corazones y despertando en ellos 
nuevos y dulces sentimientos. 

Las divinas docHinas sanciona­
das en lo alto del Calvario por Je­
sús, se enseñorean del corazón 
a pesar de todos los esfuerzos de 

los Césares que representaban A 
un mundo que había ahogado los 
nobles sentimientos en el Occóano 
formado por las concupiscencias 
humanas. 

La Santa Cruz es la preciada en­
seña de nuestra redención. 

Las tristezas que sienten ios ca-
toliros al conteinaUr en 1Ü GI'UZ, 

ci'Uiiílcado, a Jesús, son el funda­
mento de las graiides alegrías que 
embargaian el animo cuando el 
Saceraote entone el «Aleluya» que 
anuncia la hora de la redención 
del hombre, el triu'iío del espíritu 
sobre la materia. 
Al conmemorar la Santa y cruen­

ta pasión de Jesús, ve el alma una 
Cruz en alto y Uii Dios clavado en 
ella, exangüe, doloroso, llamando 
hacia si todas las cosas y pronun­
ciando palabras nunca oídas de 
perdón y de amor. » 

A LA CRUZ 

Muore Jükiia del Gólgota en la cumbr», 
con auoc peidouandu MI qae le lierm^ 
Bieiite «lesljecho el coranóii Alaría 
d«l dulor en la iuiuenHa pesadumbre. 

He aleja cuu pavor la uacl)«duuibre 
cumplida ya la sauca profoola... 
Tieuibla la tiertH: el luminar del d(a 
legando á tal horror, pierde gu luubre. 

8e abre la tierra^ te duagniru «I T«IO, 
) áiiiipulBOí de un amor graude y profundo, 
parece «alar la CruK, oigno de dueio, 

currando augnitta cot) el pie el protatido, 
con lii excelsa calKjia abriendo el cielo, 
y con loa brazo» abarcando H1 mundo. 

Antonio Abnendroa Aguihr. 
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No canto á Dio» cuauíioen inmensa gloria 
«uii'm allá de mil mundo» remplandece,» 
ni cuando, niajcstiioío, M aji-iroce 
toiiducieudo duixüioia lu \ icLoria. 

Ni ouando, lleno du bondad notoria, 
al gran Moiaéi »a proletción ofrece 
y, á au infrtlibie voz. Faraón perece 
sepultando ea la luar «u tríate liíBioria, 

Ni cuando, con ftupremo poderlo, 
flja al mundo «ns leyes eturuales... 

C«nlo al Señor que en el madero frío, 
redimiendo A los misero^ tnortairs, 
demiustra una Tez más al mundo entero 
que Ku amor hacia él t* rordiideío. 

II 

Pendiente de 1« Crnz, re que, cruenhi 
celebra kii pasión *la turba multa, 
que, con Hurcunmo, «u placer uo oculta 
viendo el aspecto qae Jesús presenta. 

hoi ajes del dolor que le atormenta, 
la plelte, con sus gritos, loi sepulta 
y... ¡cuda vez cun más furor insulta 
al Dios que muere en agonfa lenta! 

Tiende Jesús al puublo la mirada 
,y, al Ter la multitud desentrenada 
que por su muerte con fiereza clamt, 
alientos de perdón en El renacen 
y, \ Padre mío -con amor exclama— 
perdúnaloii que no taben la jr«« hacen] 

III 

Kit medio de ladrones eoloeado, 
escucha Dios,4esdo el uwdero Mirto, 
al buen ladrón qiu, con copioto llanto, 
perdón implora por lo qae li« pulsado. 

Y, tiaudo arropentido A oso malvado, 
halla Jtsúi conisuelo en su quebranto. 
Vuelve kaeia él su rostro sacrosanta, 
que de aoior y bondad, está in>pirado, 

y, en tan horrible ti«Dce de amargar» 
al pecador consnola con dulzura, 
pues accediendo á SH postrer aiiholo 
y nueva prueba de temara dando 
le dice al buen ladrón que está lloraudo: 
Conmigo U hallará» allá en $1 Cielo, 

IV 
Llora «I pie de la Crne eou desconaaelo, 

al ver su soledad, triste j ^«nosa, 
la Santa Madre qne siguió amorosa 
al Bedentor en su martirio j duelo. 

¡Ya n&da presta á su dotor consuelo! 
Amarga hiul eu su interior reposa 
y en lontananza ve cuan horrorosa 
la soledad le aguarda en este suelo. 

El Hpóatol San Juan también con llanto 
riega el pie dil niiulero síivro»aulo. 
Les iniía Dioa y, con valor prolijo, 
se diiijo á sil nmilie quti transid» 
por tan iitroz dolor «iĵ uo afligida 
y nmoioio la dici: ¡//« alií tuhijo] 

V 

¡Soledad por doquier! Ya está cercano 
el tísrmino fatal de su agonía!.., 
Sigue cHtituudoeu inmoral orgía 
esa raza baldón del pueblo humano. 

Los syes de Josik suenan en vano... 
Los lleva el viento i la región vacía... 

¡8oI«dnd por doquier! ¡Oh raza iuipfa! 
iCinio liA» uiado tu poder tirano? 

¡Solodnd por doijiiioi! E! Sofuir li«Uile 
la vista cu torno del madero frío 
y ni ver la soledad que allí se extiend», 
levantando su rostro ya sombrío 
exclama en ptuel>a do mortal que\>ranto-. 
iPor qué (mí m$ ahandonaif Padre Sant»} 

— Sed ietign^ dice el Redentor del mundo, 
nilentrss vierte su sangre á borbotones... 
Vinagre y hiél le ofrecen los sayones 
pira que anmeute su do'or profundo. 

Toma el Sthor ese brevaje ¡amando 
prc s» ya de postreras convalsioues... 
y le reta A cumplir sai predicciones 
el pueblo con sarcasmo furibundo, 

Ls misión por la cual viao á la tierra, 
y que uo poema de ternura fn^ îerra, 
termina al Bn y se redime el «ando, 
Y al vur Dios que te asaba au amargara 
iuclinnude su rostro moribundo, 
e! iConsfimainm eañ, débil murmura. 

Vil 

—Mri' tu» mano» mi etptriiu *n«omimd«, 
dice i su Padre en el postrer inatÉnt», 
cuando anuncia su vos j su somblante 
que la materia al ñn está muriendo. 

¡Qa muerto Dios! la tempestad inflando 
«xctama con nu voc ronca y vibrantot 
¡Ha muerto el Salvador! el rayo erranto 
repite con su horrible y fiero «atrneado... 

Los mueitos de sus tuoibaa se levantan, 
los montes y okstillos ae quebrantan. 
Se nubia el sol y te osourecoel cielo 
y no hay nadie qne entoiicea no •« asombro 
y todo anuncia con amargo duelo 
que ha muetto Dios paráqueYira el hombro 

Enrique Ra/ey £elpt<p. 

r 
Bl ministro de Hacienda tiene (ermlna> 

das las reformas que introduce en algunas 
eoiiuibticioncB ó iinimestos, las anales so 
llevarán ni ait¡c.iii»do del proyecto de ley da 
prcMi puesto?. 

'VA ICconoiiiiHlat consigna los siguiente• 
pormiinorea du ei-tns reformas: 

«I'.ii 1« conlribniiiSn (lor urbana se «uprl' 
uio la (!ó''iin!i lulii'ioiiiil y «n catableoe que 
todos lo» ([Uíi dudaron eu el plazo de sois 
meses quedan oxonlo» de reiípouMibilidad 
por las oi'.ultiicioiiefi pasadas, y pagarán el 
18 por 100 conio cuota lija. 

Los que no declaren en eio ptaso paga' 
rán el 23 por 100, 
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Mai, per aqaellaépeoa, disgUítado de la vida rao* 
nó,coa que llevaba al lado de aquéllos, les dejó re' 
peotinamente para inoorporarse á nnoa meroaderes 
ambulantos, que oonsiutiaroa en enc-argarso de su 
luoite y coya «xistcitcia aventurera le habla seda* 
oidc. 

Guapo Francisco, ol Meg, otmo sele H.^maba. CJBO* 
oemcsel origen de! Guapo Fiancíaco. Hijo ilegitimo 
d e á n hombre sin oorarón, que por avaiicia lo había 
abandonado vivió hasta loa oatorce ó quinoj añDS en 
ttD Miado muy oaroano á la pobreza. 

Desde sa infanoia habla tenido la concitnola de la 
irrcgnlafldad de su poiioióo entre los hombres j 
aquel brutal epíteto de «bastardo que le arrojaban 
A la oara loa chicos de la aldea, pareóla haber uloe' 
rado aa alma. 

La instrncoión e'.eraontal que recibió de un cura de 
lai inmediaoionsB y que tuvo mny pronto que inte­
rrumpir por la necesidad de ganar el sustento, no 
ejerció aobre 61 ningutaa iaflaenoia saludable; por el 
contrar'Oi no pudiendo aquel terreno, preparado pa­
ra el oultifo, recibir la gemlUa, brotaron de él oon 
mayor fuerza las hortifíás y lo« espinoi; lo8 malos 
initlntos Kerminaron oon nuevo vigor. 

No obstante, hasta la edad de que hablamos, na­
die pudo adivinar én Francisco al onemigo futuro do 
la sooiedad: «alvo su oarftoter taciturno y concentra' 
do y exoaptaando algunas escapatorias propias de 
los pillueloa campesinos, sna padres adoptivos uo 
tuvieron nada que repreuderle, 

l l l 

Los niños, oolooadoB bajo la vlgilanola del feroz 
Bantiago de Pithivlers, eran «Drlados de explorado* 
res cuando se querían conocer las oondiolooes de oua 
habitación y sus medios de reslsteaoia: eran los es' 
pías de la cuadrilla. 

Las mujeres, qtve seguían generalmente & mi ma* 


